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	 31

1 .  L a  m o r ta l  s e g u n d a  o l a  e n  M é x i c o 
 y  s u s  h é r o e s  a n ó n i m o s

Desde febrero de 2020 —cuando se reportaron los primeros 
casos de covid-19 en México— se han registrado en el país cua-
tro «olas» o «picos» de contagios. A lo largo de estos 24 meses la 
población y los medios de comunicación se han acostumbra-
do a llamar «olas» a cada nuevo periodo en el que ascienden 
los contagios y las defunciones; pero, en México, en realidad 
se han vivido cuatro repuntes de una misma ola, puesto que, 
desde que inició la pandemia, a diferencia de muchos otros 
países en el mundo, incluyendo Australia, Corea del Sur, Espa-
ña, Laos, Malasia, Nigeria, Nueva Zelanda, Singapur, Tailan-
dia, Taiwán, Vietnam y otros, no ha pasado una sola semana 
en la que no se registren nuevas defunciones por covid-19. 
Una vez entrada la primera ola, durante toda la pandemia, 
la semana en que menos defunciones se han reportado en 
México fue la semana epidemiológica (se) 22 de 2021 (30 de 
mayo al 5 de junio), en la que se registraron 645 muertes cau-
sadas por covid-19, de acuerdo con la base federal de datos 
abiertos de casos y defunciones asociados con covid-19 de la 
Secretaría de Salud de México.16
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Al cierre de mi primer libro, Un daño irreparable. La criminal 
gestión de la pandemia en México, a principios de enero de 2021, 
era claro que nos encontrábamos en la escalada de un nuevo 
y quizá más severo repunte de contagios —la llamada «segun-
da ola»—, pero nadie podría haber anticipado entonces la 
magnitud de la catástrofe que se había estado gestando meses 
atrás, gracias a la manipulación del semáforo epidemiológico, 
la continua negativa de las autoridades a implementar una 
estrategia adecuada de contención epidemiológica de los con-
tagios mediante pruebas diagnósticas suficientes, rastreo de 
contactos, aislamiento de los casos positivos y vigilancia epi-
demiológica de las fronteras, así como a establecer una cam-
paña de comunicación efectiva y clara para que la población 
comprendiera no solo la gravedad de la situación, sino tam-
bién conceptos simples como la descripción de la vía de trans-
misión del virus, la necesidad del uso correcto de cubrebocas 
y la importancia de la ventilación de los espacios cerrados, 
que habrían permitido a muchos saber qué medidas tenían que 
seguir para protegerse del contagio. A la fecha, son temas so-
bre los que las autoridades de México jamás han hablado con 
claridad y transparencia.

Durante esos primeros días de enero de 2021 los mensajes 
tanto del presidente de la República como de las autoridades sa-
nitarias federales y de Ciudad de México seguían transmitiendo 
un discurso demagógico y triunfalista sobre el estado de la pan
demia. Según la base de datos de la Secretaría de Salud, se 
puede estimar que la segunda ola de contagios comenzó en la 
se 40 de 2020, cuyo inicio fue el 4 de octubre, y terminó en 
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la se 19 de 2021, que concluyó el 15 de mayo del mismo año. 
La segunda ola duró aproximadamente 32 semanas, durante 
las cuales, en cifras oficiales, murieron 135 945 personas por 
covid-19; es decir, 43.8% del total de las defunciones regis-
tradas durante la pandemia en México hasta la se 6 de 2022.

Fue una tragedia magna la que se vivió durante la segunda 
ola, no solo en Ciudad de México, sino también en muchos 
estados de la República, en donde, pese al discurso oficial que 
afirmaba lo contrario, la comunicación oficial errática llevó a 
muchos a morir; los hospitales se saturaron y la gente mendiga-
ba concentradores de oxígeno, tanques y recargas, debido a la 
escasez ocasionada por la falta de previsión de las autoridades.

Exceso de mortalidad

Durante la segunda ola no solo se perdió cerca de la mitad 
de todas las vidas que covid-19 ha cobrado durante lo que va de 
la crisis sanitaria en México, sino que, además, se rebasó el 
récord de muertes semanales de 5 539 en la primera ola, du-
rante ocho semanas consecutivas, con cifras de 5 857 a 9 836 
muertes semanales, reportadas en las cifras oficiales. Pero la mag-
nitud de la tragedia de la segunda ola fue aún mayor de la que 
muestran los informes de la Secretaría de Salud de México. 
Las cifras oficiales han estado siempre subreportadas, tanto 
en casos como en decesos. Esto se aprecia con claridad, por lo 
menos en cuanto al subreporte de decesos, al analizar las cifras 
de exceso de mortalidad durante 2020 y 2021, reportadas por 
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el Instituto Nacional de Salud Pública (insp) con datos del Sis-
tema Nacional de Vigilancia Epidemiológica (Sisver), el Ins-
tituto Nacional de Estadística y Geografía (Inegi), la Base de 
Datos Nacional del Registro Civil (bdnrc) y el Registro Na-
cional de Población (Renapo), que publica periódicamente, 
de manera oficial, el Gobierno de México.17

Así, mientras que la Secretaría de Salud sigue obcecada 
en admitir solo 312 819 muertes como la cifra de pérdidas por 
covid-19 al 13 de febrero de 2022, la realidad pinta un pano-
rama más sombrío: la cifra real de muertes por la pandemia 
en México asciende a 667 240 —de acuerdo con el reporte 
de exceso de mortalidad hasta la se 52, es decir, hasta el 1° de 
enero de 2022—. La estimación actualizada al 13 de febrero 
de 2022 era de 696 855 muertes en exceso, de las cuales 482 047 
fueron muertes causadas directamente por covid-19, de acuer
do con el registro de actas de defunción. Es decir, 169 228 
muertes directas por covid-19 y 214 808 adicionales por efec-
to de la pandemia, en total 384 036 muertes que la Secretaría 
de Salud de México ni siquiera se molesta en reconocer. Las 
vidas que no contaron, perdidas en el anonimato de lo que se 
denomina «exceso de mortalidad», en donde hay que bucear 
para encontrar a todos los muertos por la pandemia que la 
estadística lópez-gatelliana no alcanza a contar.

Expliquemos un poco este término. El exceso de mortalidad 
es cuando, en un periodo determinado, el número de muertes 
rebasa el promedio de las defunciones esperadas, que se calcu
lan con base en las defunciones, por todas las causas, obser-
vadas en el mismo periodo, pero de varios años previos. A la 
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curva de muertes esperadas por todas las causas se le denomi-
na canal endémico, y suele rebasarse solo cuando ocurre algún 
evento extraordinario, como: un desastre natural, una guerra 
o, en este caso, una pandemia.

Por ejemplo, se puede tomar la cifra de muertes ocurridas 
por todas las causas en, digamos, Ciudad de México durante el 
mes agosto de 2021, y compararlo con el promedio de decesos 
ocurridos en el mismo mes, cinco años previos a la pandemia, 
2015 a 2019. En este ejemplo, si las muertes observadas en 2021 
exceden al canal endémico, a esa diferencia se le denomina ex-
ceso de mortalidad. Lo que es importante recordar es que como el 
canal endémico ya considera muertes por todas las causas en 
el mismo periodo del año, aquellas que se registran por encima 
del canal pueden asumirse como consecuencia directa o indi-
recta del evento extraordinario que se haya presentado.

Los cálculos del exceso de mortalidad han sido ampliamen-
te utilizados por gobiernos alrededor del mundo para contar 
con una mejor estimación del costo real en vidas que la pan-
demia ha tenido en cada país. En México, durante toda la 
primera parte de la pandemia en 2020, los datos más recien-
tes con los que se contaba sobre mortalidad databan de 2018 
y, mientras que muchos países publicaban cifras de exceso de 
mortalidad para tratar de comprender mejor la evolución y 
magnitud de la pandemia, aquí era un tema del que ni siquie-
ra se hablaba. Hoy en día, contar con alguna información 
sobre el exceso de mortalidad, aunque no siempre esté actua-
lizada o completa, ha cambiado de forma importante nuestra 
capacidad para evaluar la magnitud y el impacto de la pan-
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demia en el país. Debemos esa posibilidad, sin duda, al tra-
bajo de dos profesionales, Mario Romero Zavala y Laurianne 
Despeghel, quienes al ver que en México no había reportes 
del exceso de mortalidad se dieron a la tarea, de forma inde-
pendiente y altruista, de calcularlo para Ciudad de México, 
a partir de las bases de datos del Registro Civil, y de hacer 
públicos sus hallazgos.

Pónganle un pin a esto. Retomaré de forma más puntual 
el tema del exceso de mortalidad y el trabajo de Romero y 
Despeghel en el capítulo 4.

Lo más horrible que viví  en mi vida 

«Lo grave de la segunda ola es que, a diferencia de la primera, 
ya sabíamos a lo que nos enfrentábamos, lo que era la en-
fermedad, la importancia del cubrebocas y de evitar lugares 
aglomerados o cerrados», son palabras del doctor Francisco 
Moreno Sánchez, médico internista infectólogo, jefe del servi-
cio de medicina interna en el Centro Médico ABC de Ciudad 
de México y, hasta hace poco, encargado del programa de 
covid-19 en esa institución.

«En la primera ola fuimos entendiendo que no importaba 
tener camas si no había médicos intensivistas para atender a 
esos pacientes. Para la segunda ola, eso ya lo sabíamos. Si hay 
algo que no conoces y no tomas las medidas adecuadas, la ig-
norancia puede ser tu excusa. Pero si ya conoces el problema 
y no le pones remedio, ahí sí hay dolo», dice sin rodeos.
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Según este profesional, quien antes de que estallara la ac-
tual crisis sanitaria se dedicaba a atender pacientes con enfer-
medades como el vih y ahora se ha convertido en una de las 
fuentes más importantes de información y apoyo a la pobla-
ción durante la pandemia, las autoridades sanitarias mexica-
nas no cumplieron con su deber de «informar constantemente 
a la población que la pandemia no ha terminado. Cuando 
aparecieron las vacunas en la frontera, se dio el mensaje de que 
íbamos a llegar a tierra firme con las puras vacunas, lo cual 
no sucedió».

«Mucha de la mortalidad que vimos en diciembre de 2020, 
en enero y febrero de 2021, se pudo haber evitado porque ya 
conocíamos las medidas de prevención. Máxime, si no tienes 
un sistema de salud capaz de tratar a pacientes con insuficiencia 
respiratoria, choque séptico, falla orgánica múltiple… Enton-
ces, lo que se tenía que hacer era prevenir, porque, si se enfer-
man, puede que lleguen a hospitales donde hay camas, pero 
no se van a salvar, porque en estas camas no hay ventiladores 
ni personal entrenado para usarlos. Pero, en lugar de cambiar 
la estrategia, las autoridades siguieron con la misma».

Para este médico formado en la Universidad La Salle y 
en la Universidad de Texas, «lo que viví en diciembre, enero 
y febrero de 2021 es lo más horrible que me tocó en la vida. 
En 16 meses vi morir más gente que en toda mi carrera pro-
fesional. ¿Las razones? Primero, la población no estaba va-
cunada; todos eran vulnerables; pero sabíamos de antemano 
que en invierno íbamos a tener más contagios. Segundo, pasé 
días y días tratando a pacientes graves en sus casas porque no 
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podía conseguirles una cama o debía mandarlos a hospitales 
totalmente desconocidos para mí. A los pocos que lograba in-
gresar, ya estaban en condiciones de salud muy complicadas. 
Vi pacientes morir afuera de un hospital esperando a que se 
liberara una cama. Para mí, todo eso marca un antes y un 
después».

Morir en la banqueta 

«Impotencia, frustración, tristeza, desánimo…». Todo eso 
sintió el doctor Moreno Sánchez al ver que los pacientes que 
monitoreaba vía remota iban a necesitar una cama.

«No sabía si meterlos en una lista de espera significaba 
quitarle una cama a alguien que la necesitaba aún más. Tuve 
compañeros médicos y familiares a los que no pude ingresar en el 
hospital [Centro Médico ABC] y que murieron en otros nosoco-
mios. Y, desde las ventanas de mi consultorio, veía los coches 
en fila. Dentro, los pacientes y sus familiares esperaban una 
cama, para eventualmente morir… en un estacionamiento».

La crónica periodística de la segunda ola no fue abundan-
te, pero sí suficiente para mostrar una realidad que el gobierno 
no solo eligió ignorar, sino que desmintió descaradamente.

«Supuestamente un médico lo valoraba [en el servicio te-
lefónico Locatel, que concentra la atención de emergencias 
por covid-19 en Ciudad de México], pero la valoración era 
“quédate en tu casa”», explica Sergio, entrevistado por el si
tio web de la revista Expansión.18 Hermano de un hombre con 
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covid-19 que finalmente falleció por un infarto, Sergio asegura 
haber llamado al 911 una docena de veces para que llevaran a 
su padre a un hospital, pero «la ayuda nunca llegó».

«Entre Navidad y Año Nuevo, la familia de Luis se for-
mó a diario durante las madrugadas en el punto de distribu-
ción de Infra firma que produce y distribuye distintos tipos 
de gases] en la colonia Escandón para rellenar los tanques de 
oxígeno», sigue el artículo. De acuerdo con los propios datos 
de la Secretaría de Salud de México, al menos 2 887 de las 
personas que murieron en Ciudad de México por covid-19 al 
13 de febrero de 2022 perdieron la vida fuera de un hospital.

«En unos 50 hospitales no había lugar para mi madre en-
ferma de covid-19 y ahora se debate entre la vida y la muer-
te», titulaba, por su parte, el portal de noticias en español de 
la bbc a mediados de enero de 2021.19 Sin embargo, oficial-
mente, el mensaje era “quédate en casa (para que te mueras 
en casa)”», recuerda el doctor Moreno Sánchez.

«Quédate en casa… hasta que te falte 
la respiración» 

«El mensaje “quédate en casa” cobró vidas y su única fi
nalidad fue que el sistema de salud no se viera saturado. Y  lo 
que hizo la Secretaría de Salud fue disfrazar la situación 
creando camas que no eran útiles. Así, el paciente, en lugar 
de morir en su casa, moría en el hospital en las primeras 24 
horas».
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Hay un estudio del Instituto Nacional de Ciencias Médi-
cas y Nutrición Salvador Zubirán (incmnsz) que afirma que 
45% de los pacientes internados que murieron allí no tuvo 
acceso a un ventilador.

«Estamos hablando del principal hospital público, el más 
preparado y el que tenía los medicamentos que nadie más con
seguía», continúa explicando el doctor Francisco Moreno 
Sánchez. «Ellos tenían que aceptar a los pacientes que les lle-
gaban para no colapsar el sistema de salud».

Las estadísticas funestas siguieron: en octubre de 2020, el 
mismo Instituto Mexicano del Seguro Social (imss) divulgaba 
en los principales medios mexicanos de comunicación un dato 
que hiela la sangre: ocho de cada 10 pacientes intubados, con 
ventilación mecánica, internados en sus centros de salud, mu-
rieron.20 Frente a esa proporción, que en octubre de ese año 
se traducía en 15 070 pacientes muertos de entre 17 331, Mo-
reno esgrime varias respuestas: «El imss abrió hospitales de 
segundo nivel [para atender casos de covid-19] sin terapias 
intensivas o con terapias intensivas creadas en el momento en 
que esto ocurría [la pandemia], sin tener médicos intensivis-
tas ni personas que supieran manejar los ventiladores».

«La gente veía que había un paciente intubado que se mo-
ría, luego otro intubado que también se moría. Entonces el 
siguiente paciente no quería intubarse. Sumado al mensaje 
oficial “Quédate en casa”, esto generó el miedo de la población 
a internarse. [Las autoridades] acabaron provocando un mie-
do terrible entre la población y la intubación era vista como 
un certificado de defunción…, como decirles “te vas a morir”, 
en lugar de ver en este aparato un posible rescate».
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«Algunos médicos me contaron que en ciertos lugares no 
había ni sedantes ni relajantes musculares, lo que significa que 
la intubación se hacía, como uno se imagina que se realiza en 
lugares como Somalia, por gente inexperta, provocando neu-
motórax, barotrauma…, porque nunca habían manejado un 
ventilador y lo ponían a una presión tal que un pulmón rígido 
con covid-19 reventaba».

«Para ser claros: un intensivista tarda entre un año y año 
y medio en aprender a manejar una de esas máquinas en te-
rapia intensiva. Y [las autoridades] creyeron que, teniendo 
máquinas en esos hospitales de segundo nivel, alguien con un 
curso de diez días iba a saberlo hacer».

A la fecha, la siniestra estadística del imss se mantiene e  in
cluso ha aumentado. Durante toda la pandemia, 88.7% de los 
pacientes con covid-19 que han sido intubados en hospitales y 
clínicas del imss a nivel nacional ha muerto. Si consideramos 
solo a Ciudad de México, esta estadística asciende de mane-
ra escalofriante a 91.1%, de acuerdo con cifras de la propia 
Secretaría de Salud de México.21 Como punto comparativo, 
en hospitales privados de la capital del país, esta cifra es de 
55.6%. El doctor Moreno Sánchez señala que en algunas ins-
tituciones médicas privadas baja hasta 11%. «Eso quiere decir 
que 89% de los que se intuban salen adelante», puntualizó.
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